


Hechos 8:1–8 (NTV)
1Saulo fue uno de los testigos y estuvo totalmente de acuerdo con el asesinato de 

Esteban. Ese día comenzó una gran ola de persecución que se extendió por toda la 
iglesia de Jerusalén; y todos los creyentes excepto los apóstoles fueron dispersados 

por las regiones de Judea y Samaria. 
2(Con profundo dolor, unos hombres consagrados enterraron a Esteban). 

3Y Saulo iba por todas partes con la intención de acabar con la iglesia. Iba de casa 
en casa y sacaba a rastras tanto a hombres como a mujeres y los metía en la cárcel. 

4Así que los creyentes que se esparcieron predicaban la Buena Noticia acerca de 
Jesús adondequiera que iban. 

5Felipe, por ejemplo, se dirigió a la ciudad de Samaria y allí le contó a la gente 
acerca del Mesías. 

6Las multitudes escuchaban atentamente a Felipe, porque estaban deseosas de oír 
el mensaje y ver las señales milagrosas que él hacía. 

7Muchos espíritus malignos fueron expulsados, los cuales gritaban cuando salían de 
sus víctimas; y muchos que habían sido paralíticos o cojos fueron sanados. 

8Así que hubo mucha alegría en esa ciudad.



Felipe y sus retos



Acts 6:2–6 (NTV)
2De manera que los Doce convocaron a todos los creyentes a una reunión. 

Dijeron: «Nosotros, los apóstoles, deberíamos ocupar nuestro tiempo en 
enseñar la palabra de Dios, y no en dirigir la distribución de alimento. 

3Por lo tanto, hermanos, escojan a siete hombres que sean muy 
respetados, que estén llenos del Espíritu y de sabiduría. A ellos les 

daremos esa responsabilidad. 
4Entonces nosotros, los apóstoles, podremos dedicar nuestro tiempo a la 

oración y a enseñar la palabra». 
5A todos les gustó la idea y eligieron a Esteban (un hombre lleno de fe y del 

Espíritu Santo), a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas y a 
Nicolás de Antioquía (quien anteriormente se había convertido a la fe 

judía). 
6Estos siete hombres fueron presentados ante los apóstoles, quienes 

oraron por ellos y les impusieron las manos.



Reto es reto.



De reto en reto.



2 Reyes 17:24–31 (NTV)
24El rey de Asiria transportó grupos de gente desde Babilonia, Cuta, Ava, 

Hamat y Sefarvaim, y los reubicó en las ciudades de Samaria en reemplazo 
del pueblo de Israel. Ellos tomaron posesión de Samaria y habitaron sus 

ciudades; 
25pero ya que estos colonos extranjeros no adoraban al Señor cuando recién 

llegaron, el Señor envió leones, que mataron a algunos de ellos. 
26Por esa razón mandaron un mensaje al rey de Asiria en el cual le decían: 

«La gente que has mandado a habitar las ciudades de Samaria no conoce las 
costumbres religiosas del Dios de ese lugar. Él ha enviado leones a 

destruirlos, porque no lo adoraron como se debe». 
27Entonces el rey de Asiria ordenó: «Manden de regreso a Samaria a uno de 

los sacerdotes desterrados; que viva allí y les enseñe a los nuevos residentes 
las costumbres religiosas del Dios de ese lugar». 

28Entonces uno de los sacerdotes que había sido desterrado de Samaria 
regresó a Betel y les enseñó a los nuevos residentes cómo adorar al Señor. 



29Sin embargo, los diversos grupos de extranjeros a la vez siguieron rindiendo 
culto a sus propios dioses. En todas las ciudades donde habitaban, colocaron sus 

ídolos en los santuarios paganos que la gente de Samaria había construido. 
30Los que eran de Babilonia rendían culto a ídolos de su dios Sucot-benot; los de 

Cuta rendían culto a su dios Nergal; los que eran de Hamat rendían culto a Asima; 
31los avitas rendían culto a sus dioses Nibhaz y Tartac; y la gente de Sefarvaim 

hasta quemaba a sus propios hijos en sacrificio a sus dioses Adramelec y 
Anamelec.

32Los nuevos residentes adoraban al Señor, pero también elegían de entre ellos a 
cualquiera y lo nombraban sacerdote para que ofreciera sacrificios en los lugares 

de culto. 
33Aunque adoraban al Señor, seguían tras sus propios dioses según las 

costumbres religiosas de las naciones de donde provenían. 
34Todo esto sigue igual hasta el día de hoy. Ellos continúan con sus prácticas 

antiguas en vez de adorar verdaderamente al Señor y obedecer los decretos, las 
ordenanzas, las instrucciones y los mandatos que él les dio a los descendientes de 

Jacob, a quien le cambió el nombre por el de Israel.



• Lucha entre pensamientos y paradigmas. 

• La prueba no te acaba, te promociona. 

• Vencer el reto no desde la capacidad, 
pero si desde la posición que Dios te dio. 

• Algún propósito Dios tiene contigo.



Mateo 25:23 (NTV)
23»El amo dijo: “Bien hecho, mi buen 

siervo fiel. Has sido fiel en 
administrar esta pequeña cantidad, 
así que ahora te daré muchas más 
responsabilidades. ¡Ven a celebrar 

conmigo!”.



Retos y las 
personas.



¿Nos retan las 
personas o mi 
visión de ellas?



Los retos 
superados y el 

futuro.



Isaías 46:9–10 (NTV)
9Recuerden las cosas que hice en el 

pasado. ¡Pues sólo yo soy Dios! Yo soy 
Dios, y no hay otro como yo. 

10Sólo yo puedo predecir el futuro antes 
que suceda. Todos mis planes se 

cumplirán porque yo hago todo lo que 
deseo



Los retos, sitios 
y atmósferas.



Hechos 8:29 (NTV)
29El Espíritu Santo le 

dijo a Felipe: «Acércate 
y camina junto al 

carruaje».



Los retos y el 
Espíritu Santo.



Juan 16:13–15 (NTV)
13Cuando venga el Espíritu de verdad, él los 
guiará a toda la verdad. Él no hablará por su 

propia cuenta, sino que les dirá lo que ha oído y 
les contará lo que sucederá en el futuro. 

14Me glorificará porque les contará todo lo que 
reciba de mí. 

15Todo lo que pertenece al Padre es mío; por eso 
dije: “El Espíritu les dirá todo lo que reciba de 

mí”.



Romanos 8:26–27 (NTV)
26Además, el Espíritu Santo nos ayuda en nuestra 

debilidad. Por ejemplo, nosotros no sabemos qué quiere 
Dios que le pidamos en oración, pero el Espíritu Santo 

ora por nosotros con gemidos que no pueden 
expresarse con palabras. 

27Y el Padre, quien conoce cada corazón, sabe lo que el 
Espíritu dice, porque el Espíritu intercede por nosotros, 

los creyentes, en armonía con la voluntad de Dios.
El combustible de los grandes avivamientos en el 

mundo ha sido el poder del Espíritu Santo.



Hechos 8:29 (NTV)
29El Espíritu Santo le dijo 

a Felipe: «Acércate y 
camina junto al 

carruaje».



Retos para los 
dispuestos.



2 Samuel 7:18–21 (NTV)
18Entonces el rey David entró y se sentó delante del 

Señor y oró: «¿Quién soy yo, oh Soberano Señor, y qué 
es mi familia para que me hayas traído hasta aquí? 

19Y ahora, Soberano Señor, sumado a todo lo demás, 
¡hablas de darle a tu siervo una dinastía duradera! 
¿Tratas a todos de esta manera, Soberano Señor? 

20»¿Qué más puedo decirte? Tú sabes cómo es 
realmente tu siervo, Soberano Señor. 

21Debido a tu promesa y según tu voluntad hiciste todas 
estas grandes cosas y las diste a conocer a tu siervo.



Retos en 
familia.



Hechos 21:7–9 (NTV)
7Después de dejar Tiro, la siguiente parada fue 
Tolemaida, donde saludamos a los hermanos y 

nos quedamos un día. 
8Al día siguiente, continuamos hasta Cesarea y 

nos quedamos en la casa de Felipe el 
evangelista, uno de los siete hombres que habían 

sido elegidos para distribuir los alimentos. 
9Tenía cuatro hijas solteras, que habían recibido 

el don de profecía.



Los retos…
son para mí.



El turno ahora 
es…  

 el mio.


